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Alejandro Magno y el mundo helenista 
 
Corrían el año 356 a.C. cuando en un mundo dominado por el 
imperio Persa, nace Alejandro, hijo de Felipe II, rey de Mace-
donia (1M 6,2), líder de los estados griegos en su lucha contra 
Persia. En el año 338 Alejandro reemplaza a su padre asesi-

nado. A los 21 años de edad (335 a.C.) es nombrado genera-
lísimo de los ejércitos griegos que luchan contra Persia. En 
adelante, los persas perderán guerra tras guerra y pueblo tras 
pueblo (1M 1,1). En el año 333 a.C. caerá a los pies de Ale-
jandro Siria y todo el Oriente Medio, dentro del que se incluye 
la tierra de Palestina. Por su exitosa carrera militar, el mundo 
lo conocerá como “Alejandro Magno” (1M 1,2-4). También se 
hace referencia a él en Dn 2,32.39; 7,6.17; 8,5-8.21ss; 11,3ss 
A la temprana muerte de Alejandro (323 a.C.), su imperio fue 
repartido entre su generales (1M 1-5-9). Al general Lágida y 
su hijo Ptolomeo II, les correspondió las regiones de Egipto y 
Palestina, conocido como imperio Lágida o Ptolomeo; su capi-
tal era Alejandría. Al general Seleuco I y luego a sus hijos bajo 
la famosa dinastía de los  Antíoco, les correspondió las regio-
nes de Mesopotamia, Siria y Fenicia; conocido como imperio 
Seléucida.  
 
La muerte de Alejandro no impidió que en el mundo se cono-
ciera y se consolidara un fenómeno cultural llamado Cultura 
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Helenista (‘ELLAS = Grecia. ELLENOS= griegos). Las carac-
terísticas más importantes de esta cultura son: 

• Pasar de pequeños estados aislados e independien-
tes, a la unificación política de varios imperios. 

• Fomentar la actividad comercial entre los pueblos de 
los diversos imperios. Esto implica un intenso tráfico 
humano (emigración, colonización), cultural y religioso. 

• Paso acelerado a la urbanización con la creciente fun-
dación de ciudades (Alejandría, Antioquia...), se va 
concentrando la mayor parte de la población. Los grie-
gos fueron los fundadores de la ciudad, tal como la 
concebimos hoy. 

• Una lengua común para el comercio, la cultura y la po-
lítica: el griego “vulgar”, llamado KOINÉ (= común).  

 
Del año 323 al 200 a.C. los judíos estuvieron bajo la domina-
ción de los Lágidas. Es probable que durante este período se 
haya compuesto libros como el Qohelet (Eclesiastés), el Sirá-
cide (Eclesiástico) que reflejan la reacción a la cultura helenis-
ta que amenaza la identidad judía ( Cf. 1M 1,10-15; 2M 4,7-
17). 
Los Seleucidas, después de cinco guerras contra los Lágidas 
(llamadas “guerras sirias”), le arrebatarán Palestina, importan-
te por su ubicación estratégica. Palestina estuvo del año 200 
al 64 a.C. bajo el dominio de los Seleucidas.  
 
Roma en el horizonte 
 
El imperio Seléucida siente en carne propia la fuerza de una 
nueva potencia militar: Roma. Para financiar la guerra contra 
los romanos, los Seléucidas, bajo el mando de Antioco IV, se 
aprovechan de la división de los judíos (prohelenistas y con-
trahelenistas), para robar los tesoros del templo de Jerusalén 
e imponer la cultura helenista, imágenes de dioses en las 
puertas del templo, prohibiendo la circuncisión y la práctica de 
la religión judía.  
Los Macabeos 
 
Frente a la profanación y persecución de Antíoco IV, se suble-
va Matatías y sus hijos, para liderar una guerra de liberación 
contra los Seléucidas, que se prolongó todo el año 167-166 
a.C. A la muerte de Matatías en el 166 a.C. lo reemplazó su 
hijo judas, de sobrenombre “Macabeo” (1M 2,1-70), razón por 
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El celo por la ley, llevó a que diferentes actitudes de los roma-
nos llenaran la copa de los judíos. Los fariseos se mantenían 
en una resistencia pacífica, mientras que comienza a ser vio-
lenta por parte de aquellos a los que desde el año 66 se lla-
man zelotes. 
Los zelotes tienen su origen en Galilea, cuando en protesta 
por el decreto del censo ordenado por Quirinio en el año 6 
d.C., Judas, de la ciudad de Gamala, en cuerdo con el fariseo 
sadduk organizan una revuelta contra el censo, aduciendo 
que admitirlo, significaba admitir la propia esclavitud. Instiga-
ban a la nación a recuperar su propia libertad (según Flavio 
Josefo) 
Las investigaciones de los últimos años, parecen haber de-
mostrado que en tiempos de Jesús no existía en Palestina un 
partido militar judío propiamente dicho, organizado y en pié de 
guerra. Había más bien tendencias militaristas que solo ven-
drán a organizarse después de un modo estricto entre los 
años 67-70 d.C. 
Los Zelotes tiene un tinte nacionalista y sacerdotal, defiende 
la sacralidad de Israel como pueblo, sin buscar la revolución 
social.  
 
Los Sicarios  
 
Sicario viene del nombre sica = puñal, fácilmente disimulable 
entre los vestidos. La tradición los presenta despectivamente 
como “bandoleros”, aunque realmente tenían un estricto ca-
rácter revolucionario. A los sicarios no les bastaba la indepen-
dencia nacional: querían una transformación social, buscan la 
igualdad entre los hombres; por eso se revelan en contra de 
los ricos y queman los archivo donde contienen los registros 
de su propiedad. 
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la que este período es llamado las “guerras macabeas”. Los 
macabeos establecen relaciones con los romanos como alia-
dos en su guerra contra los Seléucidas (2M 11,34-38). Para el 
año 142, Simón, el tercero de los hijos de Matatías toma la 
ciudad de Jerusalén, último símbolo del poder seléucida, y su 
caída marca la total independencia del estado judío (1M 
13,51) 
En el año 140 a.C. una asamblea popular judía proclama a 
Simón Macabeo, de por vida y hereditariamente, sumo sacer-
dote, jefe militar y jefe del pueblo (etnarca). Se funda así la 
llamada dinastía de los Asmoneos. Después de Simón la di-
nastía continúa: 
Juan Hircano ( 134-105 a.C.). Aristóbulo (104-103). Alejandro 
Janeo (103-76 a.C.). Salomé Alejandra, esposa de Alejandro 
janeo (76-67 a.C.).  
A la muerte de la reina, sus dos hijos, Hircano II y Aristóbulo 
II, se enfrentan por el trono y el sumo sacerdocio. Aunque ga-
na Aristóbulo II, los problemas continúan. 
 
El Imperio Romano 
En medio del conflicto aparece el general romano Pompeyo, 
quien rompiendo diplomáticamente los acuerdos con los as-
moneos, anexa Palestina y Siria a los dominios romanos. 
Nuevamente Israel pierde su independencia. 
En el año 49 a.C. estalla la guerra civil entre Pompeyo que 
representa la República, y Julio Cesar propone un gobierno 
imperial.  
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En el año 48 a.C. Cesar vence a Pompeyo y sus enemigos en 
la batalla de Farfala. Entre los años 48 y 47 a.C. Julio Cesar 
ocupa Egipto con el pretexto que allí se encontraba escondido  
 
Pompeyo. En esta incursión, Julio Cesar recibe el apoyo de 
los judíos (Hircano y Antípatro, este último de origen Idumeo y 
padre de Herodes el grande), quien les paga declarando al 
judaísmo como “religio licita”  en el imperio, exonerando a los 
judíos del servicio militar, el poder enviar sus tributos al tem-
plo desde cualquier parte del imperio) 
En el año 44 a.C. Cesar será asesinado por un grupo del par-
tido republicano. Inmediatamente estalla la que será la última 
de las guerras civiles de la república, entre los republicanos y 
los presuntos herederos de Cesar: su sobrino Octavio, su hijo 
adoptivo Marco Antonio y el general Lépido. Tras el triunfo de 
los “imperiales” los herederos de Cesar se reparten el imperio. 
A Marco Antonio le correspondió el Oriente, viviendo en Ale-
jandría con Cleopatra. A Octaviano le tocó Roma, Italia y la 
parte occidental del imperio. Las ansias de poder enfrentan a 
Marco Antonio contra Octaviano, ganando este último en la 
batalla de Azio (31 a.C.).  
 
El sistema Imperial 
 
Se impone definitivamente el sistema imperial y desaparece la 
república. La gente estaba cansada de la guerra. Deseaban 
cualquier cosa que lograra un poco de paz. Octaviano aprove-
cha la coyuntura inteligentemente. Contrario a lo que hizo Ce-
sar se ganó la amistad de la aristocracia, restableciendo el 
senado, aunque mantuvo para si el mando absoluto del ejérci-
to. En el año 27 le devuelve los poderes al senado, y este al 
mismo tiempo se los devuelve a Octaviano con el fin de alcan-
zar la anhelada paz. La autoridad de Octaviano era entonces 
reconocida y legitimada por el mismo senado.  
Octaviano comenzó a sumar títulos. El primero como príncipe 
al ser reconocido como el primer ciudadano romano. Luego 
añade el título de Augusto (sublime) que hasta el momento 
solo se usaba para la divinidad. En el año 12 a.C. se dio el 
más alto cargo sacerdotal añadiendo el título de Pontifex Ma-
ximus. Finalmente en el año 2 a.C. el senado lo proclama co-
mo Pater patriae 
Octaviano gobernó desde el 31 a.C. hasta su muerte en el 
año 14 d.C. En este período nacerá Jesús de Nazaret. Octa-
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Los movimiento bautistas 
 
Entre el año 150 a.C  y el 300 d.C. hubo en Palestina y otros 
países numerosos movimientos bautistas. Se caracterizaban  
por la importancia que daban al bautismo como rito de inicia-
ción o de perdón y por una actitud hostil frente al Templo y los 
sacrificios. Los Nazareanos (distintos de los nazarenos) re-
chazaban todo sacrificio cruento. El movimiento de Juan Bau-
tista se inscribe en esta corriente, pero no tiene nada de sec-
tario: esta abierto a todos y no rechaza nada de la fe tradicio-
nal. Parece ser que este movimiento sobrevivió a la muerte de 
Juan Bautista como lo atestigua el grupo que existía en Efeso 
hacia el 54 (Hch 19,1-7) 
 
Los Nazarenos o los del camino (Hch 24,5.14) 
 
En una ocasión designaban así los judíos a los cristianos. Se 
discute el origen de la palabra. Lo que si nos asegura es que 
los discípulos de Jesús aparecieron por un buen tiempo como 
una secta más dentro del judaísmo. 
 
Los samaritanos 
 
No son una secta propiamente dicha. Los samaritanos se se-
pararon del judaísmo oficial. Tenían el Pentateuco en común 
con los judíos, pero construyeron su propio Templo en el mon-
te Garizin. Mantenían relaciones tensas con los judíos. La pri-
mera misión cristiana se desarrollo entre ellos (Hch 1,8; 8,5-
25) 
 
Paganos vinculados con el judaísmo 
 
Para los judíos el mundo se divide entre los circuncisos 
(judíos) y los incircuncisos (paganos). Y este últimos se divi-
den en dos: 
- Los prosélitos: los paganos que aceptaban la ley judía, 

con la circuncisión y otras prácticas. 
- Los adeptos o temerosos de Dios: aceptaban la fe judía 

pero no se circuncidaban, y siguen por tanto siendo paga-
nos (Hch 10.2.22) 

 
Zelotas   
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porque no seguían las prescripciones rigoristas sobre diezmos 
y pureza: comer con uno no fariseo era, para ellos, sospecho-
so de impureza. 
Se consideraban los testigos auténticos de la verdadera fe. 
Jesús seguramente recibió de ellos su formación y su manera 
de orar a Dios. Su error estaba en creer que pueden apoyarse 
en su santidad para acercarse a Dios, que se han ganado el 
cielo con sus méritos. A esto se opone Jesús, por que tergi-
versan y terminan manipulando el mensaje de Dios. Sin em-
bargo, no se les puede negar su buena voluntad y honestidad, 
que tenían una gran influencia en el pueblo, y que las mismas 
autoridades les temían. Los fariseos salvaron el judaísmo des-
pués del año 70, quedando como los únicos guías religiosos 
del pueblo judío. Los apóstoles y los primeras comunidades 
cristianas tuvieron muchos problemas con ellos, por esto se 
entiende que los evangelistas los pongan como los grandes 
opositores del proyecto de Jesús.  
 
Los saduceos 
 
Era un grupo minoritario conformado por los ricos de Israel. El 
mismo Flavio Josefo escribe que “los saduceos no conven-
cían más que a los ricos y no eran seguidos por el pueblo”. Su 
doctrina es poco conocida. Parece que solo reconocen como 
ley el Pentateuco ( y no a los profetas); no creen ni en la resu-
rrección ni en los ángeles (Hch 23,8). Oportunistas en política, 
colaboran gustosamente con los romanos para mantener su 
poder. Fueron duros con Jesús y con el cristianismo naciente. 
No tuvieron la suficiente vitalidad religiosa para sobrevivir al 
desastre del año y desaparecen entonces de la historia. 
 
Los Esenios 
 
Son una comunidad de monjes que viven a orillas del mar 
muerto. Su doctrina se ha conocido mejor a partir de 1947, 
con el descubrimiento de los manuscritos del mar muerto. Ba-
jo la guía de un maestro que ellos llaman el “maestro de justi-
cia” se separaron de los demás judíos, que juzgaban poco 
fervorosos. Vivían en la oración y meditación de las escrituras, 
preparando activamente la venida del reino de Dios. Su mo-
nasterio fue destruido por los romanos en el año 70 d.C. 
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viano alcanzó la llamada Pax romana. Así, florecieron la eco-
nomía, el comercio, las construcciones (nuevas ciudades, 
templos, teatros, acueductos y una extraordinaria red de co-
municación terrestre.  A nivel terrestre existía una policía que 
aseguraba la tranquilidad de las vías y a nivel marítimo la flota 
imperial custodiaba el océano 
A la muerte de Augusto le sucedió se hijo adoptivo Tiberio. 
Siguió la línea de su padre aunque sin su genialidad. Bajo Ti-
berio es nombrado Pilato prefecto de Judea y Samaria (26-36 
d.C.) y aparecen las figuras de Juan el Bautista y Jesús. 
Después de Tiberio rigen como emperadores:  
 
Calígula (37-41 d.C.). Profana el templo de Jerusalén colocan-
do una imagen suya. 
Claudio (41-54 d.C.). En el año 49 d.C. expulsa de Roma a 
judíos y cristianos (Hch 18,1-2). 
Nerón (54-68). Leva a cabo la primera gran persecución con-
tra los cristianos (64 d.C), acusándolos del incendio de Roma. 
Vespasiano (68-79). Bajo su imperio y al mando de su hijo 
Tito es destruida en el año 70 d.C. la ciudad de Jerusalén. 
Tito (79-81).  
Domiciano (81-96). Autor de la segunda gran persecución a 
los cristianos por negarse a darle culto como “señor y dios 
nuestro”. 
 
La administración imperial 
 
El imperio se dividía en provincias gobernadas según su im-
portancia por un procónsul, un legado o un prefecto o procura-
dor. Algunas regiones podían concertar una autonomía con-
trolada, como Palestina con Herodes el grande y sus hijos. 
El culto imperial 
 
En Oriente era común que el rey fuera considerado la encar-
nación de la divinidad y por tanto se le rendía culto divino. Los 
reyes helenistas-romanos, recibieron esta influencia cultural. 
Por ejemplo, Augusto (Octaviano) aceptó que fuera divinizado 
su padre adoptivo Cesar, al que llamó “Caesaris Divi Filius”. El 
título de Augusto asumido por Octaviano implica una autodivi-
nización. Tiberio en cambio, jamás aceptó honores divinos, 
aunque si los aceptó a Augusto. Caligula, Nerón y Domiciano 
se consideraron seres divinos, este último hizo colocar esta-
tuas del emperador por todo el imperio.  
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El elemento religioso, en manos de los que gobiernan, tenía 
como siempre una intención política, justificar las decisiones 
imperiales y darle unidad ideológica al imperio. Solo los judíos 
estaban exentos del culto imperial, a cambio de ofrecer sacrifi-
cios por el emperador en el templo de Jerusalén. 
 
Población y división social 
 
La población de todo el imperio romano se calculaba en unos 
50 millones de personas. Las grandes ciudades como Roma y 
Alejandría tenían de a dos millones de habitantes. Antioquía, 
Tarso, Corinto, Efeso unos 500.000 habitantes. La población 
de Jerusalén era de unos 50.000 habitantes, aunque para las 
fiestas de la Pascua se reunían hasta 180.000 habitantes. 
Los habitantes del imperio se dividían en tres categoría: Los 
ciudadanos romanos, los hombres libres de la provincia y los 
esclavos.  
Se podía ser ciudadano romano, por derecho, si había nacido 
en Italia, por nacimiento si era hijo de colonos romanos y por 
dinero, como Lisias en Hch 22,28. Los ciudadanos romanos 
tenían mucho privilegios: no pagaban impuestos, solo podían 
ser juzgados por tribunales romanos, no podían ser torturados 
ni condenados a muerte, en gene-
ral, estaban protegidos por la ley 
(Hch 16,37-39; 22,25). Los extran-
jeros que adquirían la ciudadanía 
romana, se les llamaba peregri-
nos, aunque tenían menos dere-
chos.  
Finalmente están los esclavos, 
que en las grandes ciudades lle-
gan a ser las dos terceras partes 
de la población. Cuando un escla-
vo alcanzaba su libertad se les 
llamaba libertos. 
 
La lengua del imperio 
 
Aunque en Roma se hablaba el latín, la lengua más extendida 
en el imperio seguía siendo el griego, utilizada para el comer-
cio, la educación, el arte, etc. 
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se volvieron un yugo insoportable. Así por ejemplo, con el fin 
de observar con la mayor escrupulosidad posible el precepto 
sabático, los escribas habían precisado hasta el mas mínimo 
detalle de lo que el hombre podía o no podía hacer. Así por 
ejemplo, los 39 trabajos prohibidos en sábado, se subdividían 
a su vez en otros 39 hasta dar un total de 1521 trabajos prohi-
bidos. 
Son una clase difícil de clasificar, pues a veces pueden ser 
ricos, clase media o bastante pobres. eran reconocidos solo 
después de un largo  estudio de la ley y las Escrituras, que 
comenzaba más o menos a los 16 años y terminaba a los 40 
años, cuando era ordenado como “talmid hakam”, a partir de 
lo cual podía sentarse en el tribunal, juzgar causas criminales 
y abrir su propia escuela. Eran bastante apreciados y respeta-
dos por el pueblo. Tenían prohibido cobrar por sus actividades 
docentes. Vivían de la limosna o de su trabajo artesanal. Cla-
ro que algunos se aprovechaban de su situación, tal como lo 
denuncia el mismo Jesús “devoran las casa de las viudas 
mientras fingen entregarse a largos rezos” (Mc 12,4) 
 
Los fariseos 

 
Se separaron (tal es el senti-
do de la palabra fariseo) de 
los asmoneos, por que los 
consideraban infieles. Su 
preocupación se centra en la 
santidad de Dios, cuya ley 
meditan asiduamente. Como 
saben que es difícil vivir conti-
nuamente en presencia del 
Dios santo, se rodean de toda 
una red de prácticas.  
Viven organizados en comuni-

dades cerradas. Todos los jefes de las comunidades, junto 
con algunos de sus miembros influyentes eran también escri-
bas. 
Tenían reglas para la admisión de miembros, con un período 
de prueba que puede durar hasta un año, y una promesa pos-
terior de observar el reglamento de la comunidad.  
Bastantes de los miembros del clero eran fariseos. En cuanto 
a sus profesiones civiles, los fariseos eran comerciantes, arte-
sanos o campesinos. Se fueron endureciendo con el pueblo 
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El gran sanedrín de Jerusalén (palabra griega que significa 
sentarse juntos) estaba compuesto por 71 miembros: ancia-
nos, sumos sacerdotes(saduceos) y algunos escribas 
(fariseos).  Lo presidía el sumo sacerdote. Fue creado un siglo 
antes de Jesucristo, se reúne  en el templo dos veces por se-
mana. Tiene poder político: vota las leyes, tiene policía propia, 
puede condenar a muerte, pero en tiempos de Jesucristo no 
puede ejecutar la sentencia. Es también  la corte suprema reli-
giosa, que fija la doctrina , establece el calendario litúrgico y 
regula  la vida religiosa. Dejó de existir el año 70 como poder 
político. Como poder religioso, renació en Yamnia. 
 
Los ancianos  
 
En los evangelios, la expresión “ancianos” parece junto a la 
expresión “sumos sacerdotes”, formando casi siempre una 
única expresión: “sumos sacerdotes y ancianos” (Mt 21,23; 
26,3; 26,47; 27,1.3.12.20; 28, 11-12; Lc 22,52; Mc 14,43.53; 
15,1; etc.). Designa no a los de la “tercera edad”, sino a los 
jefes de las familias laicas y ricas de Jerusalén. Flavio Josefo, 
les llama “los poderosos”, y Lucas “los principales del pueblo 
(19,47) o “jefes del pueblo” (22,1). A este grupo pertenecía 
muy probablemente José de Arimatea.  
Aliados con la aristocracia sacerdotal controlaban el sane-
drín.. 
 
Los publicanos 
 
Estos recaudadores de impuestos no son los ricos administra-
dores generales, sino sus auxiliadores. Judíos que compran 
los impuestos en beneficio del ocupante romano; por eso y 
por que tendían a aumentar los impuestos por su propia cuen-
ta, eran mal vistos y considerados como pecadores públicos 
(Mt 9,10-11) 
 
Los Escribas, maestros de la ley o rabinos  
 
Después de regresar del exilio en Babilonia se formó un grupo 
de capital importancia conocido como escribas, doctores de la 
Ley, rabinos o letrados. Podían ser sacerdotes o laicos. Su 
campo de acción consistía en cultivar la sabiduría y la Ley. De 
lo primero se olvidaron pronto, dando prioridad al aspecto le-
galista, rodeando la ley de una cadena de prescripciones, que 
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PALESTINA EN TIEMPOS DE JESÚS 
 
 
1. LOS JUDÍOS Y LOS CRISTIANOS EN EL IMPERIO 
 

• El judaísmo es ante todo Jerusalén, centro de la religión 
oficial, ligada al templo, que se extiende luego a la “tierra 
de Israel”.  

• El Judaísmo es también la diáspora. Desde siglos atrás, los 
judíos se habían instalado por fuera de Palestina: unos en 
Babilonia, donde se quedaron después del destierro, otros 
en Alejandría (Egipto), donde constituían la quinta parte de 
la población; otros en las ciudades del Asia Menor, donde 
Pablo encontrará florecientes comunidades judías (Hch 2,7
-13; 13,14; 14,1; 16,13; 17,2; 18,4;...). Se calcula que el 
10% de la población del imperio era judía (cinco millones 
de judíos), de los cuales un millón vivía en Palestina en 
tiempos de Jesús. 

• Los judíos gozaban dentro del imperio de un estatuto espe-
cial: exención del servicio militar, posibilidad de pagar un 
impuesto anual al Templo y sobre todo de tener sinagogas, 
que nos solo era lugar de culto, sino también de encuentro, 
escuela, hospedería y centro de difusión y propaganda del 
judaísmo entre los paganos. Los paganos que se conver-
tían a la fe en el único Dios y asumían algunos manda-
mientos de la ley, eran considerados “temerosos de Dios”: 
Hch 10,2; si daban el paso definitivo y se hacían circunci-
dar (los varones), pasaban a ser prosélitos: Hch 2,11, y se 
les equiparaba simplemente a un judío de nacimiento. Fue-
ron los judíos de la diáspora los más abiertos a esta misión 
entre paganos, y fue entre los prosélitos y temerosos de 
Dios entre quienes Pablo encontró más fácil acogida para 
su mensaje cristiano: cf. Hch 13,43.  

• El cristianismo no es al principio más que una secta dentro 
del judaísmo y goza de sus mismos privilegios. Cuando se 
separa del judaísmo se convierte en una religión “ilícita”, en 
una “superstición”, y podrá entonces ser perseguida 
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El culto 
 
El sacrificio y la ofrenda eran la base fun-
damental del culto en el AT: a Dios, dador 
de la vida y de todas las cosas, el pueblo 
debía restituirle, por medio del sacerdote, 
aquello que de manera particular a Él le 
pertenecía: la sangre de los animales (La 
sangre era la vida, su síntesis, por eso per-
tenecía a Dios, era sagrada e inviolable y 
le debía ser siempre ofrecida: cf.. Gn 9,1-
7), su grasa (La grasa, como la sangre,  pertenecía exclusiva-
mente a Dios, el hombre no podía consumirlas, y constituían 
parte principal de los sacrificios (cf. Lv 3,14-17; 4,8-10; 7,22-
27.) y los primogénitos de hombres, animales y cosechas: de 
aquí se desprenden el rescate de los primogénitos (humanos 
y animales) (Ex 13,1-2.11-14) y la presentación de los prime-
ros frutos o “primicias” (Lv 23,9-14). Esta especie de intercam-
bio era la base del culto israelítico. 
Los tipos de sacrificios y ofrendas eran: el holocausto (Lv 1), 
donde se quemaban en honor a Yahvé todas las partes de la 
víctima. El sacrificio de comunión (Lv3), en el que oferente 
entraba en comunión con Dios recibiendo parte de la carne de 
la víctima para realizar un banquete sagrado con los suyos 
(Lv 7,14-15). El sacrificio por el pecado, que variaba de acuer-
do a quien lo ofreciera (Lv 4-5) y de cuya carne participan el 
oferente y los sacerdotes. Las ofrendas que consistían en ha-
rina mezclada con aceite e incienso y en tortas o panes ázi-
mos de harina con aceite (Lv 2). 
Había sacrificios públicos y privados. El sacrificio público se 
ofrecía dos veces al día, por la mañana y por la tarde. Desde 
el tiempo de Augusto se ofrecía además un doble sacrificio 
por el Emperador y por el imperio romano. Había además sa-
crificios especiales los sábados, los días de la luna nueva y en 
las fiestas. Además había sacrificios privados (holocaustos, 
oblaciones) como expiación o purificación, en gran cantidad.  
 
2. INSTITUCIONES, GRUPOS, PARTIDOS, SECTAS O MO-

VIMIENTOS 
 
El sanedrín 
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lector y asientos para la asamblea, compuesta solo de hom-
bres. El sitio de precedencia era llamado «cátedra de Moi-
sés» (cf. Mt 23,2). Las mujeres podían asistir desde galerías o 
al rededor de la sala. Contiguas a la sala principal había otras 
dependencias que servían de escuela o de hospicio. La sina-
goga estaba a cargo de laicos, no de sacerdotes.  
La asistencia a la sinagoga era considerada obligatoria los 
sábados y días de fiesta y libre los otros días. Después de la 
destrucción del templo de Jerusalén la vida religiosa judía 
quedó centrada en el culto sinagogal. 
 
 
 

PARTES DEL CULTO ORDEN REFERENCIAS 

 
ORACIÓN 

A. Recitación del she-
ma 

 
 
B. Recitación de las 18 
bendiciones (heb. Bera-
kot) 
 

Dt.6,4-9; 11,13-21, Nm 
15,37-41 

 
LECTURA DE LAS  

ESCRITURAS 

A. Lectura de la Ley 
 
 
B.    Lectura de los Pro-

fetas 
 

Hch 13,15 
 
 
Lc 4,16-19 

INSTRUCCIÓN O 
COMENTARIO 

 Lc 4,20-21; Hch 
13,5.14-41; 14,1 

 
DESPEDIDA 

Bendición sacerdotal 
(dada por el presidente 
de la sinagoga o por un 
sacerdote si había al-
guno presente, los de-
más contestan: Amén) 

Nm 6,24-26 

EL CULTO SINAGOGAL 

La lectura de las Escrituras se hacía en hebreo, con traducción simultánea 
al arameo.  Durante el periodo helenístico, entre los judíos que vivían fuera 
de Palestina, se hacía en griego, del texto de los LXX  
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2. EL GOBIERNO DE LOS HERODES 
 
el año 40, el senado romano nombra a Herodes el Grande 
como rey, y lo proclama “rey amigo y socio del pueblo ro-
mano”, aunque por el momento es un rey sin reino. En el año 
37 a.C. con el apoyo de las legiones romanas, Herodes recu-
pera Jerusalén de los Partos. Para los judíos era un trago 
amargo tener que soportar un rey que no era auténticamente 
judío (por su origen Idumeo), que representaba  un poder ex-
tranjero y aunque convertido al judaísmo vivía como pagano.  
Sin embargo, Herodes fue un rey hábil, emprendedor pero 
cruel, por un complejo de persecución que nunca lo dejó tran-
quilo. Lo primero que hizo fue destituir a Hircano y nombrar 
sumos sacerdotes favorables a su proyecto político. Al sane-
drín le quitó el poder sobre la nación. 
Con el inicio de la pax romana bajo Octaviano, Herodes se 
dedicó a la actividad edilicia buscando contentar a judíos y 
griegos, grupos étnicos predominantes en su reino. Se ganó 
el fervor de los judíos cuando en la carestía de los años 24-23 
a.C. gastó su propia fortuna para socorrerlos, pero sobre todo, 
con la reconstrucción y embellecimiento del templo de Jerusa-
lén, que comenzó en el año 20 a.C. y se terminó en 63 d.C. 
Para los griegos y romanos construyó ciudades como Sebaste 
(Augusto) y Cesarea, ambas en honor de su protector Cesar 
Augusto. Construyó fortalezas (Masada, Herodion), Palacios, 
teatros, gimnasios, templos, etc.   
A la muerte de Herodes, el emperador Augusto aprobó los 
deseos de su testamento, donde repartía su reino entre sus 
hijos: 
 
- Arquélao, nombrado etnarca de Judea y samaria. Fue un 

gobierno mas despiadado que el de su padre. Alcanzó a 
gobernar del 4 a.C. al 6 d.C. cuando fue mandado al exilio 
a Galia. Judea pasó a ser controlada directamente por Ro-
ma bajo la figura de un procurador o prefecto.  

- Herodes Antipas, tetrarca de Galilea y de Perea del 4 a.C. 
al 39 d.C. Fue constructor como su padre. Paso la capital 
de Seforis a Tiberiades, llamada así en honor del empera-
dor Tiberio. A pesar de ser solo tetrarca, el pueblo lo llama-
ba rey (Mc 6,14). Fue un reinado tranquilo. Su problema 
mayor fue el haberse divorciado y casado con Herodías, 
mujer de un familiar. Por denunciar esta situación mandó 
asesinar a Juan Bautista (Mc 6,15-30). De la relación de 
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Herodes Antipas con Jesús nos habla Lc 23,7-12, aunque 
desde antes era ya un problema para el tetrarca, quien lo 
deseaba lejos de su territorio (Lc 13,31-32).  

- Filipo: Etnarca de Idumea y Traconitide, un territorio donde 
vivían muy pocos judíos. Construyó una ciudad con su 
nombre en las fuentes mismas del río Jordán, llamada Ce-
sarea de Filipo. 

 
En el Nuevo testamento se encuentran otros dos Herodes: 
Herodes Agripa I, nieto de Herodes el Grande y de Miriam. 
Era un rey astuto que buscaba estar bien con todos. Para ga-
narse el favor de los judíos, en el año 42 d.C. mandó ajusticiar 
a Santiago y meter a Pedro en la cárcel (Hech 12,1-3). Con su 
muerte en el año 44 d.C. le sucede después de un tiempo (era 
muy joven a la muerte de su padre) su  hijo Agripa II, delante 
de quien compareció Pablo cuando estuvo visitando a Festa 
en Cesarea (Hch 25,13-26,32) 
 
3. LA ECONOMÍA DE PALESTINA  
 
Palestina fue objeto de disputa entre las potencias, más por 
su importancia estratégica que por sus riquezas naturales. 
La base de la economía palestina era el trigo, cebada, olivo, 
vino, legumbres, frutas y leguminosas, y los famosos perfu-
mes y bálsamos de Judea. Unos pocos excedentes de todo 
esto se exportaba. En ganadería había abundantes ovejas y 
cabras que producían leche, carne, cuero y lana. También 
habían asnos bastante utilizados para el trabajo y el trasporte, 
los camellos para el transporte más pesado y el caballo reser-
vado para los ricos. A nivel industrial se movía la pesca en el 
lago Tiberíades, la construcción y la artesanía. En cuanto al 
comercio, se exportaba perfumes y bálsamos,  unos pocos 
excedentes de granos, aceite y vino. Se importaba sobre todo 
productos de lujo (cedros de Líbano, incienso, aromas, hierro 
y cobre de Arabia, especies y tejidos de la India, etc.). 
Para los tiempos de Jesús, la tenencia de la tierra había pasa-
do de manos campesinas a grandes terratenientes, especial-
mente la familia de Herodes (Cf. Lc 16,1-8.19-31; 18,23). 
Otro factor económico importante era el Templo, donde fun-
cionaba una especie de banco, pues allí afluían todos los tri-
butos de los judíos, igualmente era el mayor empleador, se 
dice que en tiempos de la reconstrucción emprendida por He-
rodes, el templo empleaba unas 18.000 personas. 
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la cosecha: se ofrecían los primeros frutos de la cosecha de 
cebada. Posteriormente esta fiesta adquirió el carácter de 
conmemoración de la promulgación de la Ley en el Sinaí.  
 
Expiación o Perdón (en hebreo Yom Kippur).  
Se celebra el día 10 de Tishri (septiembre-octubre). Entonces 
se celebraba con ayuno, sacrificios por el pecado, purificación 
del Santo de los Santos con aspersión de sangre y el envío 
del macho cabrío al desierto cargado con los pecados del 
pueblo. Era el único día en que el Sumo Sacerdote entraba al 
Santo de los Santos.  
 
Tabernáculos (Tiendas o Enramadas).  
Se celebraba el 15 del mes Tishri. Duraba una semana. Du-
rante este tiempo vivían en chozas hechas de ramas. Se ilu-
minaban los atrios del templo y el Santuario. Había una so-
lemne libación de agua.  
 
Dedicación (o Encenia; en hebreo hanukká).  
Se celebra el 25 del mes Kisleu (fines de diciembre). Se con-
memora la rededicación del templo en el atrio 164 a. C., des-
pués de su profanación por Antíoco IV Epifanes. Se encen-
dían luces en el templo.  
 
Purim. Se celebra en los días 14-15 de Adar (febrero a marzo) 
para conmemorar la liberación de los judíos de manos de Ha-
mán, por obra de Ester y Mardoqueo (libro de Ester). Es una 
fiesta de alegría y ruido.  
 
La Sinagoga 
 
Estando el culto público centralizado en el templo de Jerusa-
lén, se hizo necesario tener otro lugar donde el pueblo pudiera 
reunirse para ciertos oficios religiosos. El origen de la sinago-
ga es discutido. Según algunos se originó en las colonias ju-
días de Babilonia. De todos modos en el siglo I era corriente 
que las comunidades judías de Palestina y de la Diáspora tu-
vieran su sinagoga.  
 
La sinagoga (=asamblea), era esencialmente una sala de 
reunión, tanto para la oración como para la lectura y enseñan-
za de la ley.  En un nicho se tenía un arca donde se guarda-
ban los rollos de la Escritura. Había un púlpito o atril para el 
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que no sea derribada” (Mt 24,2) o cuando lo acusan de haber 
dicho "Yo destruiré este templo hecho por manos, y en tres 
días edificaré otro no hecho por manos." (Mc 14,58) . 
 
El calendario litúrgico 
 
El sábado. 
 Era el día de estricto descanso. Comenzaba el viernes a la 
caída del sol y terminaba el sábado a la misma hora. Todo 
trabajo material o actividad física estaban prohibidos en el sá-
bado. Los rabinos señalaban 39 actividades típicas que esta-
ban prohibidas este día: sembrar , arar , segar, hacer gavillas, 
trillar, cernir, cribar , moler, tamizar , amasar, cocinar 
esquilar, blanquear la lana, cardarla, teñir, hilar , urdir, hacer 
dos puntadas, tejer dos hilos, descoser dos hilos, atar , 
desatar , coser dos puntadas, desgarrar con la intención de 
coser dos puntadas, hacer cacería de ciervo, degollarlo, des-
pellejarlo, salarlo, preparar su "cuero, depilarlo, cortarlo, escri-
bir dos letras, borrar con la intención de escribir dos letras, 
construir, demoler, apagar, encender, forjar con martillo, llevar 
de un sitio a otro (Shabbat 7,2). El judío guardaba (y guarda) 
el sábado con toda alegría y fidelidad, sin embargo, Jesús lo 
relativizará cuando se pone por encima de la persona humana 
(Mc 2, 23-28) 
 
La Pascua.  
Celebra la liberación del exodo. En tiempos de Jesús acudían 
unos 180.000 peregrinos a Jerusalén. Se celebra en el pleni-
lunio de primavera, el14 de Nisán (mes que corresponde parte 
a marzo, parte a abril). Esta fiesta comienza la tarde del 14 
con la inmolación de los corderos en el Templo, que comerán 
las familias en la cena pascual después de la caída del sol, y 
se continúa durante una semana en la que solo se comen pa-
nes ázimos o sin levadura, de donde también se llama «la 
fiesta de los ázimos». La fiesta debía celebrarse en Jerusalén. 
El cordero se inmolaba en el templo y se comía con hierbas 
amargas y pan sin levadura, según las prescripciones de Ex 
12, 1ss. Se pasa una copa de vino tres veces y se recitan tex-
tos litúrgicos.  
 
Pentecostés o Fiesta de las (siete) semanas. (Ex 23,16;34,22) 
Esta fiesta se celebra siete semanas (o el día quincuagésimo, 
en griego pentekostós) después de la Pascua. Es la fiesta de 
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4. LA PIRÁMIDE SOCIAL 
 
En la cumbre de la pirámide social se encontraba la aristocra-
cia sacerdotal y laical (sumos sacerdotes, sus funcionarios, 
los senadores o “ancianos”, los jefes de recaudadores de im-
puestos...), que dominaba el templo, el culto, el sanedrín y la 
política con Roma. Eran propietarios de la mayor parte de la 
tierra y del comercio. 
Venía después una clase media, presente en el pequeño co-
mercio, la agricultura y la ganadería, en los cargos burocráti-
cos, los oficios artesanales (carpinteros, albañiles, herreros, 
panaderos, sastres, etc.) 
Siguen los pobres, los que solo disponen de su fuerza de tra-
bajo para ganarse la vida (jornaleros, peones, cargueros, pas-
tores, etc.). 
En la última escala estaban las viudas, los huérfanos, los en-
fermos incurables o considerados impuros (leprosos, ciegos, 
cojos, paralíticos, epilépticos, endemoniados, etc.). Estos vi-
vían de la caridad pública.  
Finalmente, los esclavos, que en Palestina tiene sus peculiari-
dades. Según la ley mosaica un judío puede ser reducido a la 
esclavitud por un tiempo determinado, ya que en el año sabá-
tico recobran su libertad. Los ricos podían adquirir esclavos 
paganos, pero estos también debían ser integrados al pueblo 
de Israel y quedaban amparados por leyes especiales (Ex 
12,44; 20,10; Dt 5,14). 
 
5. EL CICLO VITAL 
 
Nacimiento e infancia 
 
La mujer daba a luz ayudada por varias comadronas (Gn 
38,28). El recién nacido era bañado, untado con sal y envuelto 
en pañales. Si nacía varón la impureza ritual de la madre era 
de cuarenta días, si nacía mujer era de unos 80 días. 
El nombre se le imponía el mismo día del nacimiento y se le 
circuncidaba al octavo día. A los cuarenta u ochenta días la 
criatura debía ser presentada en el santuario ante el sacerdo-
te, cuando la madre debía ofrecer un sacrificio de purificación 
(Lv 12,6-8). Cuando nacía el primogénito, este debía ser 
“rescatado” por medio de un sacrificio especial (Ex 13,1-2.11-
16; Lc 2,22-24), pues pertenecía a Dios. 
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La educación 
 
Hasta los cuatro años, la madre era 
responsable de crianza de los niños. A 
los cuatro años, los varones pasaban 
a la tutela de los padres que se res-
ponsabilizaban de su formación reli-
giosa. (Dt 6,4-7; 11,18-19). A las muje-
res se les instruía en los oficios do-
mésticos. Los niños asistían a la escuela a partir de los seis 
años, que funcionaba en la sinagoga. A partir de los doce 
años, el niño era considerado mayor de edad y por tanto res-
ponsable del cumplimiento de la ley y apto para leerla en la 
sinagoga. Se tenía una celebración llamada hoy “bar Mis-
wá” (hijo del mandamiento), durante el cual era recibido so-
lemnemente en al sinagoga. Para las mujeres no había nada 
similar. 
 
En algunos lugares, los padres de familia se reunían para 
buscar un maestro para darle continuidad a la educación de 
sus hijos. Los que tenían más posibilidades económicas man-
daban a sus hijos entre los 16 y 18 años, a estudiar con algún 
rabino o sabio famoso (Pablo lo hizo con Gamaliel I, Hch 
22,3), concentrados en las grandes ciudades (Jerusalén, Ale-
jandría, Antioquia...). Quines continuaban sus estudios, a los 
30 años se convertían en “talmid Hakam” = doctor ordenado 
que podía juzgar cosas sencillas. Sólo a los 40 años se podía 
ser “Hakam” = doctor ordenado por la imposición de manos 
de otros doctores, capaz de sentarse en el tribunal, juzgar 
causas criminales y abrir su propia escuela. 
 
 
 
El matrimonio 
 
El desposorio 
Las mujeres se casaban a partir de los 12 años y los hombres 
de los 14 años. 
Normalmente los padres concertaban el matrimonio de sus 
hijos. La primera etapa es el desposorio, que puede durar en-
tre seis meses y un año. Durante este tiempo, los novios no 
conviven, pero se exige fidelidad, violarla implica someterse  a 
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era el centro mismo de su vida religiosa, el lugar donde habi-
taba el Nombre y la Gloria de Dios, la garantía de que Dios 
velaba por su pueblo. No había un lugar más santo sobre toda 
la tierra, y los judíos que vivían en el extranjero procuraban 
allegar medios para ir alguna vez a adorar en dicho lugar. La 
veneración se manifestaba de múltiples maneras: pagando 
cada judío un tributo anual de un dracma para el manteni-
miento y conservación del lugar santo (cf. Mt 17,24-27); ha-
ciendo al tesoro del santuario donaciones voluntarias (cf. Mc 
12,41-44; Lc 21,1-4); celebrando en Jerusalén las grandes 
fiestas del calendario religioso, siguiendo especialmente las 
celebraciones en el templo, y luchando hasta la muerte por 
preservar su carácter sagrado. 
El templo estaba precedido por el Santo de los Santos y el 
altar de los sacrificios, después de los cuales seguían cuatro 
patios, separados los unos de los otros. En primer lugar esta-
ba el patio de los sacerdotes, le seguía el de los hombres, lue-
go el de las mujeres y finalmente el de los paganos. Esta divi-
sión responde a la concepción judía de la santidad, donde 
Dios representa el santo, el puro, el perfecto, el separado, 
mientras el hombre y la naturaleza son por naturaleza lo pro-
fano, impuro, imperfecto. Dios siempre comunica santidad a 
todo lo que se le acerca, siendo esta más débil o difusa en la 
medida que uno esté más lejos de él. Según esto, el más san-
to es el sumo sacerdote por estar más cerca del santo de los 
santos, le siguen los sacerdotes, los hombres y finalmente las 
mujeres y los paganos. Jesús se opone a esta concepción, 
pues la santidad no se entiende piramidalmente sino circular-
mente, donde Dios está en el centro con los brazos abiertos 
acogiendo en primer lugar a los pobres, los marginados, los 
excluidos. En este sentido hay que entender las palabras de 
Jesús cuando dice que “no quedará aquí piedra sobre piedra 
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nes por turno en el templo durante una 
semana cada año, así como en las tres 
fiestas de peregrinación (Lc 1,5-9). Al-
gunos de estos sacerdotes más instrui-
dos son escribas. Muchos son fariseos. 

• Los levitas (Nm 3,5-10.40-51; 8,5-26; 
Lc 10,31-32; Hc 4,36)), especie de bajo 
clero que había perdido todo poder, 
son los parientes pobres del clero. Son 
cerca de 10.000 distribuidos también en 
24 secciones, ejercen su función subal-
terna en el templo una semana cada 
año: preparación de los sacrificios, reci-
bo de los diezmos, música, limpieza y 
policía del templo. 

Hay que decir que Jesús no era un sacerdote judío. No perte-
necía a la alta clase sacerdotal de Jerusalén ni a las modes-
tas familias de la tribu de Leví que se ocupan del culto judío. 
Jesús es un laico, un seglar dentro de la sociedad judía (Hb 7, 
13-14). Sin embargo, se atreve a criticar la actuación de los 
sacerdotes que han convertido la liturgia del templo en un me-
dio de explotación a los peregrinos (Mc 11, 15-19) y su des-
preocupación a la hora de acercarse a los hombres verdade-
ramente necesitados de ayuda (Lc 10,30 -37 ).  

El Templo 
 
En los tiempos más antiguos de Israel el culto no estaba cen-
tralizado en Jerusalén; habían templos por todo el país (Silo 
Jc 18,31; Betel Gn 31,13). Con la construcción del templo en 
Jerusalén comenzó el movimiento de centralización del culto, 
aunque esta solo llegó a ser completa después del exilio.  
El primer Templo de Jerusalén fue construido por Salomón  
(957 a.C) y destruido por los babilonios en el año 587 (o 586). 
Al regreso del exilio, se construyó el Segundo Templo o tem-
plo de Zorobabel, entre los años 537 y 515. El rey Herodes el 
Grande, a partir del año 20 a.C. lo reconstruyó, lo embelleció 
y lo amplió en una explanada de unos 300 por 500 mts. Des-
pués de diez años estaba lo esencial hecho, pero no fue ter-
minado sino hasta el año 64 d.C. Paradójicamente va a ser 
destruido por los romanos en el año 70 d.C.    
Para los judíos de la época de Jesús, el templo de Jerusalén 
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los castigos previstos por al ley. En este período se encontra-
ban José y María cuando la concepción de Jesús (Mt 2,18-
19). El desposorio se oficializaba a través de un contrato es-
crito (Tb 7,13) con valor legal, que estipulaba entre otros: có-
mo repartir los gastos de la fiesta de la boda, el pago del no-
vio al padre de la novia, la dote que entrega el padre de la hija 
(es administrada por el marido, pero en caso de separación o 
de muerte del marido, la esposa recupera la dote), etc. 
 
La boda 
Es una celebración festiva, que puede durar hasta una sema-
na. En medio de danzas, cantos, el novio se trae la novia para 
su casa o la de su familia. No hay ceremonias ni civiles ni reli-
giosas. Solo la bendición de los padres a sus hijos. En la pe-
regrinación anual al templo la pareja ofrece un sacrificio y reci-
be una bendición. Es el último día en que la mujer tiene dere-
cho a no llevar velo sobre su cabeza. Durante la noche de bo-
das los padres esperan la certificación del novio de la virgini-
dad de la novia según la prescripción de Dt 22,13-2.  
 
El divorcio 
 
El marido puede repudiar a su mujer. Se discutía mucho sobre 
los motivos que alegaba Dt 24,1 “descubrir en ella algo ver-
gonzoso”. La escuela de Shammai solo admitía como motivo 
de divorcio el adulterio, la de Hillel en cambio bastaba que 
haya cocinado mal o dejara de gustarle al marido. La mujer en 
cambio no podía pedir el divorcio (Mc 10,12, probablemente 
fue escrito en Roma donde las mujeres podían pedir el divor-
cio). 
 
 
La mujer 
 
En el Medio oriente la mujer dependía en todo y para todo del 
varón: de su padre si era soltera y del marido si era casada. 
Aunque la tradición bíblica reconoce la igualdad de dignidad 
de la mujer y el hombre (Gn 1,27), y que según la ley, tenía 
unos derechos mínimos por ser “hija de Israel”, en la práctica 
era fuertemente discriminada. Algunos rabinos llegaron a de-
cir: “se compra a la mujer por dinero, por contrato y por rela-
ciones sexuales. Se compra al esclavo pagano por dinero, por 
contrato y por toma de posesión. Así, pues, ¿hay alguna dife-
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rencia entre la adquisición de una 
mujer y la de un esclavo? – ¡ 
No!”. “El que enseña la Torah a 
su hija le enseña la prostitución”  
El lugar de la mujer era la casa y 
su ocupación los hijos, el hogar y 
la hilandería. No tiene que hacer 
nada fuera de la casa, pero si sa-
le  debe guardar el anonimato y 
por tanto cubrirse con un velo. Si 
inicia una conversación, por 
ejemplo para preguntar alguna 
cosa, hay que responder lo más 
brevemente posible; No se le de-
be dirigir nunca la palabra, ni si-
quiera para saludarla (Mt 5,28; Jn 

4,27). No se le admite en el tribunal como testigo y menos co-
mo juez. En la sinagoga puede estar, pero si no hay mínimo 
10 hombres no puede comenzar el culto. Debe aceptar rela-
ciones de sus maridos con otras mujeres, aunque no es lo 
común.  
La actitud de Jesús ante la mujer es de acogida y no discrimi-
nación, llegando incluso a tener discípulas (Lc 8,1-2) 
 
Los ancianos 
 
Volviendo al ciclo vital, los judíos concebían la vejez a partir 
de los 60 años. Eran respetados y atendidos (Lv 19,32; cf. Pro 
23,22; Eclo 8,6)por ser los depositarios de la experiencia y de 
la sabiduría: Job 8,8-10; 12,12.20; 15,9ss; Eclo 8,9; 25,4-6; 
2Mac 6,23.27; Jer 18,18; Ez 7,26, en ocasiones los jefes de la 
comunidad o sus jueces: Dt 19,11s; 21,1-6.18-21; 22,13-19; 
25,7-9. Es importante anotar que los “ancianos” de que hablan 
Mt, Mc y Lc (Mc 11,27; 14,43.53, etc.) no se refieren a estos 
ancianos por edad, sino a los jefes de las principales familias 
ricas de Jerusalén. 
 
La muerte 
 

La muerte era para los judíos, no la separación del cuerpo 
y del alma como en la mentalidad griega, sino el final de la 
vida humana al disolverse o extinguirse el “nefesh” o principio 
vital, o al retirar Dios su espíritu que hace vivir al hombre.  Los 
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cadáveres eran inhumados envueltos en un sudario (nada de 
cofres) luego de haberlos lavado y perfumado. A la inhuma-
ción precedían ritos de duelo, frecuentemente descritos en la 
Biblia: vestirse de luto, echarse ceniza o polvo en la cabeza, 
llorar a grandes gritos, p ej. Jb 2,8.12-13, etc.  
Las tumbas se practicaban en el suelo, en áreas delimitadas 
como cementerios fuera de las ciudades y aldeas; muy fre-
cuentemente se habilitaban cuevas entre las rocas para que 
sirvieran de monumentos fúnebres, o éstos se construían y se 
adornaban con motivos arquitectónicos: Mt 23,29. Estaba se-
veramente prohibido el culto a los muertos, pero los dolientes 
visitaban las tumbas para recordar a sus seres queridos: Mt 
28,1.   
 
1. LA CUESTIÓN RELIGIOSA DE PALESTINA EN TIEM-

POS DE JESÚS 
 
La casta sacerdotal  
 
Hay una gran diferencia entre la aristocracia sacerdotal de 
Jerusalén y el resto del clero.  

• El sumo sacerdotes está en la cima de la jerarquía. Res-
ponsable de la ley y del templo, presidente del sanedrín, el 
único que puede entrar una vez al año en el “santo de los 
santos”, es el jefe indiscutible del pueblo. Antiguamente era 
un cargo vitalicio, posteriormente los reyes judíos y los ro-
manos los nombraban y los destituían a su gusto. Son fa-
mosos entre nosotros los cristianos, los sumos sacerdotes 
de la época de Jesús: Anás (Jn 18,13-23), y José, llamado 
Caifás, yerno de Anás que fue sumo sacerdote del 18 al 36 
(Mt 26,57; Lc 3,2; Jn 11,49; 18,13-14.24.28), ambos son 
mencionados a propósito del proceso y la condena de Je-
sús. Hch 23,2s menciona a Ananías, nombrado por Hero-
des Agripa II en el 47 y que, con interrupción, ejerció el car-
go hasta el 66, cuando fue asesinado por los revoluciona-
rios judíos.  

• Los jefes de los sacerdotes, que son los responsables del 
templo, también hacían parte de esta aristocracia sacerdo-
tal; con frecuencia pertenecen a estas mismas familias. 
Todos estos sacerdotes son del partido de los saduceos. 

• Los sacerdotes rurales son unos 7.000. Muy cercanos al 
pueblo pobre, comparten su vida, sus oficios y su pobreza. 
Distribuidos en 24 secciones o clases, ejercen sus funcio-


